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SEÑORA PRESIDENTA (Matiauda Espino).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


La Comisión de Género y Equidad de la Cámara de Representantes agradece la presencia de todos ustedes. 
Es un honor para nosotros estar compartiendo con nuestros invitados la "Conmemoración del Día 
Internacional de la Eliminación de la Violencia contra la Mujer". 


Debemos agradecer la presencia, a la Diputada Ana Lía Piñeyrúa, a la Diputada suplente Luján González y a 
los señores Diputados Fitzgerald Cantero Piali y Gustavo Espinosa, así como a las diferentes instituciones 
que nos acompañan en el día de hoy. Contamos con la presencia de la Directora de INMUJERES, Beatriz 
Ramírez; de la Directora del Departamento de las Mujeres Afro Descendientes del MIDES, doctora Alicia 
Esquivel y de la asesora Alejandrina Da Luz; de la licenciada Haydée Gallegos, del Centro Interdisciplinario 
"Caminos"; de la licenciada Alejandra Filis, de la señora Alma Fernández y del señor Javier Acosta, del 
Departamento de Género y Equidad del PIT- CNT; de la señora María del Carmen Bait, de la Bancada 
Bicameral Femenina; de la coordinadora de la Red Uruguaya contra la Violencia Doméstica y Sexual, señora 
María Arias; de la señora María del Carmen Liesegang, de Mujeres de Negro, y de la Directora de la División 
Políticas de Género del Ministerio del Interior, asistente social Marisa Lindner. 


No se puede recordar si no tenemos memoria de las cosas que están sucediendo y del porqué estamos hoy 
aquí. Entonces, me voy a permitir hacer una pequeña reseña, que creo que es el común denominador que 
tenemos cada uno de los presentes. 


La violencia hacia las mujeres es una realidad que afecta a las sociedades del mundo entero. Desde siempre 
tiene hondas raíces en la cultura de casi todas las sociedades humanas. Para eliminar este flagelo, la 
Asamblea General de Naciones Unidas declaró el 25 de noviembre como el "Día Internacional de la 
Eliminación de la violencia contra la Mujer", con el fin de crear conciencia y plantear acciones que 
contribuyan a cambiar esta triste realidad. Y muy triste es la realidad que hoy estamos padeciendo en nuestro 
querido Uruguay, donde todos los días no salimos del asombro cuando una mujer es violentada. 


El objetivo es generar un movimiento social a nivel mundial, de forma que cada uno de nosotros, a título 
personal, abandone la complicidad, el silencio y dé un paso sustancial a favor de la justicia por estas mujeres. 
La violencia contra la mujer implica todo tipo de violencia ejercida solo por su condición de ser mujer. La 
violencia contra la mujer presenta diferentes facetas que todos conocemos pero que vamos a recordar: 
discriminación, menosprecio, agresión física y psicológica, que muchas veces terminan en el asesinato, 
produciéndose en muy diferentes ámbitos, tanto familiar como laboral o formativo. Adquiere especial 
dramatismo dentro de la pareja, en la medida en que la violencia se desarrolla dentro del hogar que hoy, lejos 
de brindar protección a las mujeres, es uno de los ámbitos de mayor peligro para ellas. Anualmente decenas, 
cientos de mujeres son asesinadas en manos de sus parejas en el Uruguay y en todas partes del mundo. 


Generalmente la violencia contra la mujer comienza en su infancia y principalmente es en la familia donde se 
ejerce. Los vínculos intrafamiliares están desarrollando códigos de comunicación insanos, carentes de 
valores, constructores de seres sociales de autoestima baja propensos a desarrollar perfiles de víctimas o 
victimarios, de acuerdo a cuáles sean sus mecanismos de defensa. Más del 80% de las violaciones las 
perpetran miembros de la familia de la víctima, mayoritariamente, a edades muy tempranas, cuando esta no 
pasa de ser una simple niña: padres, hermanos mayores, abuelos, tíos, interactúan dentro del ámbito familiar 
sin sospechas, pasando en muchas ocasiones a ser agresores silenciosos. 


Este es un problema mundial y lamentablemente la intimidad del hogar conduce a que no siempre estas 
agresiones trasciendan más allá de los límites de la familia. La víctima sufre en silencio, muchas veces siente 
vergúenza y hasta sentimientos de culpa, generados por el entorno machista que busca pretexto a tales 
aberraciones. 


La violencia contra la mujer por parte de su pareja o ex pareja está generalizada en el mundo entero, dándose 
en todos los grupos sociales, independientemente de su nivel económico, cultural o cualquier otra condición. 
Los rasgos más visibles del maltrato son las agresiones físicas y los asesinatos porque las consecuencias son 
evidentes y trascienden el ámbito de la pareja. Lamentablemente, los maltratos psíquicos logran mantenerse 
en el tiempo socavando la autoestima de la mujer que no posee marcas visibles que corroboren su condición 
de víctima de esa triste agresión. 


El feminicidio o femicidio es el homicidio de mujeres motivado por su condición de mujer. No fue hasta 
1960 que se reconoció que la violencia y el maltrato en el ámbito familiar son un problema social; es un 
camino, nos queda mucho por hacer. Anteriormente se consideraba el maltrato contra la mujer como algo 
normal, atribuido a trastornos psicopatológicos o problemas mentales del victimario. La existencia de este 
tipo de violencia en nuestra sociedad indica un retraso cultural, ya que implica la no presencia de valores 
tales como la consideración, la tolerancia, la empatía y el respeto por las demás personas, 
independientemente del sexo. 


El maltrato doméstico incluye agresiones físicas, psicológicas y sexuales llevadas a cabo en el hogar por 
parte de algún familiar, condicionando la situación de algún o algunos miembros de la familia. Además, 
atacan la vulnerabilidad de la persona agredida causándole daños físicos y psicológicos. Se han realizado 
estudios que muestran que en hogares en los que existe maltrato, violencia psicológica o cualquier otro tipo 
de violencia, los hijos son quince veces más propensos a manifestar algún tipo de maltrato en su etapa adulta. 
Esto se debe a que somos seres sociales construidos a partir de nuestras vivencias y experiencias personales, 
gestadas en el ámbito familiar y desarrolladas en el contexto social donde interactuamos como ciudadanos. 


Si bien existe una regulación jurídica que protege nuestra integridad, sin dependencia de género, como se 
especifica en los artículos 7” y 8” de la Constitución, a veces sentimos que esta protección es un discurso 
simbólico, un currículum oculto y que en realidad los derechos no se respetan con el alcance que la ley prevé. 
Las mujeres no estamos totalmente protegidas. Las estructuras legales son inoperantes a la hora de promover 
un seguimiento que sustente los fallos de los Jueces. 


Además, existen acosos que no están previstos en el marco jurídico ya que solo el acoso sexual se encuentra 
tipificado como delito. La Ley N* 18.561, que tipifica el acoso sexual, pretende prevenirlo y sancionarlo, así 
como proteger a las víctimas, tanto en el ámbito público como en el privado. En el año 2009 las denuncias 
por acoso sexual en los lugares de trabajo fueron 16, mientras que en el año 2010 fueron 45 casos. Esto 
implica un incremento significativo que alerta a nuestra sociedad. Aún no se han publicado las estadísticas 
finales del año 2011, aunque a esta fecha ya se han superado los casos del año 2010. 


La violencia de género limita el sano desarrollo de las personas, disminuye la autoestima de la víctima e 
incluso pone en peligro la vida, la salud y la integridad. Las formas de violencia son: psicoemocional, física, 
sexual, económica y patrimonial. La violencia de género puede manifestarse en cualquiera de estas formas y 
también puede combinar dos o más de ellas. Se trata de una construcción social generada por las vivencias 
experimentadas por el victimario o la víctima a lo largo de su vida en el entorno familiar que se desarrolló. 


En teoría, las mujeres nunca hemos sido excluidas del concepto de los derechos humanos de la Organización 
de las Naciones Unidas. La carta declaratoria de la ONU, emitida en 1945, reconoce la igualdad de derechos 
de hombres y de mujeres. Desde entonces, este principio se ha mantenido en la formulación de los derechos 
humanos y muchas veces las mujeres lo sentimos. Sin embargo, varios factores han impedido que las mujeres 
disfrutemos de las promesas que nos hizo esa ley. 


Los derechos humanos suelen definirse como los derechos que todos los seres humanos tenemos por igual en 
virtud de nuestra humanidad. La violencia contra las mujeres, denominada violencia de género, no es una 
cuestión que se debata solo recientemente. Desde la década de los años setenta, la discusión de este problema 
ha estado inscripto en foros nacionales e internacionales. En este proceso de discusión los gobiernos han 
reconocido que este tipo de violencia es una violación a nuestros derechos humanos, además de ser una 
cuestión de política pública por la cual es imprescindible tomar medidas para la prevención y erradicación. 


Hoy, 25 de noviembre, muchas mujeres estamos en el mundo ratificando nuestro compromiso de continuar 
luchando para erradicar la violencia; desde la denuncia hasta la propuesta de cambios legislativos, pasando 
por la atención a las víctimas y la solidaridad plena para quienes enfrentan este tipo de problemas y amenazas 
por denunciar a los agresores, son algunas de las manifestaciones que, como sociedad, estamos dispuestos a 
asumir. 


Tenemos derecho a vivir sin violencia, a ser protegidas jurídica y socialmente para que este derecho sea una 
realidad y no un simple simbolismo. El camino es arduo y lento porque son muchas las barreras que debemos 
derribar pero nosotras estamos dispuestas a avanzar con convicción y paciencia. 


El Día Internacional de la Eliminación de la Violencia contra la Mujer fue aprobado por la Asamblea General 
de Naciones Unidas en 1999. La República Dominicana, con el apoyo de sesenta países, propuso que lo 
celebremos cada 25 de noviembre. Los promotores de esta fecha esperan que el día constituya, como ha 
ocurrido en otras ocasiones, el punto de partida para que los gobiernos y la población en general asuman 
acciones para acabar con la violencia contra la mujer. 


Considero que el primer paso que debemos proponer como sociedad es que cada uno de nosotros asuma no 
ser cómplice de esta triste realidad. El silencio es un arma social que empuña el desarrollo de esta realidad. 
¡No más silencios, no más encubrimientos! ¡Denunciemos, y apoyemos a esta víctima que convive entre 


nosotros! Seamos su voz, ya que ella se encuentra amordazada por el miedo y el temor. "Sean los pueblos tan 
ilustrados como valientes” dijo nuestro prócer. Sigamos su consejo y no cerremos nuestro corazón a una 
realidad triste que es casi tangible. Digamos de una vez por todas: "Basta de violencia. Las mujeres no lo 
merecemos" 


Gracias. 
(Aplausos) 


——— A continuación, será un placer escucharlos. 


SEÑORA RAMÍREZ.- En primer lugar, quiero agradecer a la Comisión de Género y Equidad esta 
instancia que es bien importante porque conjunta al Poder Ejecutivo, al Poder Legislativo y a las 
organizaciones de la sociedad en una política que, indudablemente, debe ser de Estado. 


Nos enfrentamos a uno de los flagelos más importantes que vive el mundo y la sociedad uruguaya en 
particular. Las respuestas tienen que ser mancomunadas y dar cumplimiento a las convenciones 
internacionales, en este caso, a la de Belén do Pará, que nos obliga como Estado a garantizar los derechos de 
las mujeres y erradicar la violencia como fenómeno que coarta el ejercicio ciudadano de las mismas. Por lo 
tanto, esta nos parece una instancia por demás importante. Si bien nuestro accionar desde el Poder Ejecutivo 
y desde la sociedad es cotidiana en la construcción de trabajo, no es menor que instancias como estas nos 
permitan reflexionar, medir los alcances, los avances y las dificultades en torno a las políticas que llevamos 
adelante. Por cierto que esta instancia nos convoca en ese sentido. 


Como Instituto Nacional de las Mujeres haremos una presentación el mediodía de mañana en el IMPO con 
características peculiares que tienen que ver con el cumplimiento de la ley aprobada en 2002 que conformó 
un Consejo Consultivo de Lucha Contra la Violencia que el Instituto preside. Este Consejo trabaja, 
fundamentalmente -en una acción de gobierno y de varios organismos del Estado-, en un proceso de política 
de abordaje integral, que es la manera en que entendemos que puede ser erradicado este fenómeno tan 
terrible. Por lo tanto, en el día de mañana, cuando hagamos esa presentación vamos a plantear la acción de un 
Gobierno que se presenta frente a la ciudadanía dando cuenta de las acciones que viene llevando adelante y 
los desafíos que tenemos que alcanzar. Los datos que presentó el Ministerio del Interior hace cuarenta y ocho 
horas muestran que la violencia sigue en un plano alto y constituye una situación de gravedad y, por lo tanto, 
como Estado, necesitamos medidas más eficientes y más activas que permitan erradicarla. 


En 2005 teníamos en el Estado un solo servicio, para Montevideo, hoy tenemos catorce a lo largo del país y 
nuestra planificación en términos presupuestarios quinquenales es alcanzar al resto del país con atención 
frente a la crisis. También tenemos medidas en términos de casas de breve estadía y de medio camino que 
venimos articulando. Esto no es nada menor porque las Intendencias, como gobiernos departamentales 
juegan un papel muy importante, y así entendemos que debemos articular la política desde el Gobierno 
central y departamental: en una acción mancomunada que nos permita abordar esta situación que vive 
Uruguay. 


Por otro lado, venimos implementando servicios móviles porque la población dispersa en nuestro país y, 
sobre todo, la rural que sufre el aislamiento y la lejanía necesita una llegada desde el Estado hacia esos 
espacios tratando de identificar el problema y llevar la solución, que consiste en la atención de las víctimas. 
En el proceso de trabajo realizamos una acción fuertemente abocada a la capacitación no solo en el plano de 
la atención y de la población directamente afectada sino dirigida a los operadores y decisores porque es un 
fenómeno que, necesariamente, debe ser asumido por el conjunto de la sociedad. Por lo tanto, tener una 
comunidad de actores y decisores sensibilizados y comprometidos con responsabilidad y conciencia en estas 
acciones, no es un tema menor. Desde el Instituto y desde los diferentes organismos que hoy estamos aquí 
venimos trabajando en cada uno de los departamentos -igual que a nivel del Gobierno central -a partir de las 
Comisiones Departamentales de Lucha contra la Violencia, conformando un esfuerzo de acción articulada y 
coordinada en los diferentes entes. Es fundamental trabajar en ese sentido para que, como país, podamos dar 
respuestas a este problema. 


Entendemos que todavía tenemos un largo camino como Estado y como Gobierno pero reconocemos que 
hemos logrado avances que no son menores. Además, poder cuantificar la situación y contar con datos, no 


solo para el país, sino también para proveerlos a los organismos internacionales, como la CEPAL, nos 
permite tener un retorno de datos para compararlos con la región. En ese sentido, podemos decir que 
Uruguay no se encuentra en los mejores lugares, lo cual nos muestra que debemos contar -teniendo en cuenta 
nuestra responsabilidad a nivel internacional- con mejores respuestas. 


De todos modos, debemos reconocer que las acciones que hemos venido llevando adelante en los últimos 
años, fundamentalmente, con el impulso nada menor y permanente de la sociedad civil -que también es parte 
de este diálogo y de esta construcción-, nos han permitido tener repuestas adecuadas. En ese sentido, 
entendemos que debemos fortalecer aún más nuestro trabajo, aunque hoy se está dando una respuesta 
permanente y eficiente en todo el país. 


(Aplausos) 


SEÑORA FERNÁNDEZ.- En primer lugar, queremos agradecer que se nos haya invitado a participar 
en este ámbito. 


Desde el PIT- CNT este año sacamos la consigna "alto a la violencia en el trabajo y en el hogar", porque 
debemos tener en cuenta que los problemas de género y violencia también se dan en el ámbito laboral. 


La Presidenta de la Comisión mencionó por qué las Naciones Unidas crearon este día, a fin de recordar lo 
que sucede y seguir enfrentando el problema. 


Se eligió esta fecha porque un 25 de noviembre las hermanas Mirabal, luchadoras sociales que se opusieron a 
la dictadura de Trujillo, fueron asesinadas en Santo Domingo a machetazos por defender la democracia de su 
país. Las llamaban "Las Mariposas", y creo que les cortaron las alas pero no su vuelo, porque hasta ahora son 
recordadas como luchadoras y como mujeres. 


Lamentablemente, creo que nos quedamos cortos al analizar el tema de la violencia y las muertes 


Hace un par de años sacamos la consigna "¿Cuántas muertes son muchas?"; y podemos decir que, realmente, 
son muchas. 


No podemos avanzar en -democracia en este país si no combatimos este flagelo, que año tras año se sigue 
sucediendo. El 1% de mayo del año pasado la Central de Trabajadores dijo: "Diecinueve es el número de 
ignominia”, pero nos quedamos cortos. 


Por tanto, creo que es fundamental que nos comprometamos a analizar la violencia doméstica, la violencia en 
el trabajo y los acosos sexuales. La Central de Trabajadores está comprometida en ello, pero creo que el 
conjunto de la sociedad no puede pasar otro 25 de noviembre lamentando las muertes que tenemos. Estamos 
hablando de un tema de derechos humanos. Como dije, nuestro compromiso está presente, y esperemos que 
el año que viene no tengamos que decir: "son treinta y ocho". 


Gracias. 


(Aplausos) 
SEÑORA LINDNER.- Agradecemos la invitación, ya que creemos que esta instancia es transcendental. 


Vemos que han concurrido distintas instituciones, representantes de la sociedad civil; -creo que esa es la 
estrategia central para abordar esta problemática: desde la intersectorialidad y con toda la ciudadanía. 


Por lo tanto, reafirmamos que nos parece trascendente la reunión que se está desarrollando aquí. 


En el Ministerio del Interior estamos trabajando en estos temas y reflexionando acerca de los avances y las 
dificultades -para llevar adelante e implementar políticas relativas a la violencia de género. 


En este sentido, se han hecho estudios e investigaciones a nivel de la región que marcan que ha habido 
avances en los marcos normativos y que se han venido desarrollando, con distintas dimensiones, importantes 


esfuerzos para implementar -políticas públicas. También podemos decir que hay movimientos de mujeres que 
siguen dando la batalla para que se coloque este tema como prioritario. Sin embargo, los resultados -este es 
un elemento muy importante como análisis -no son los esperados. Y por ahí vienen las interrogantes: ¿Qué es 
lo que falta? ¿Qué es lo que, de alguna manera, tenemos que revisar? Nos hacemos estas preguntas porque lo 
más importante es la efectividad del desarrollo de esas políticas, a fin de que permitan prevenir, atender y 
sancionar esas acciones de violencia, tal como prevé la Convención de Belém Do Pará y como plantea el 
marco normativo uruguayo. 


Por lo tanto, creemos que sobre algunos temas se deben dar debates, que son ineludibles, a fin de seguir 
avanzando y profundizando en esta problemática. Uno de esos debates, que me parece sumamente 
importante, refiere a dónde colocamos este tema desde el punto de vista de la discusión. Yo creo, teniendo en 
cuenta cómo están avanzados los marcos conceptuales en la región, que tenemos que plantearlo como un 
tema estructural de la sociedad. Sin duda, esta problemática está en las ideas, los pensamientos y las 
creencias de la gente y, por tanto, se deben precisar las estrategias a seguir. Digo esto porque si no tenemos 
en cuenta que este es un tema central, difícilmente -por más esfuerzos que hagamos- contemos con políticas 
efectivas y eficientes que permitan encontrar caminos de salida. 


Entonces, generar un gran debate desde el punto de vista cultural y de las ideas relativo a los aspectos que 
causan y perpetúan estas situaciones nos parece central. 


En realidad, el aprendizaje de la violencia en edades tempranas trae consecuencias. En ocasiones los hogares, 
concebidos como un lugar para el cuidado y la protección, se transforman en un elemento de aprendizaje de 
violencia, lo cual tiene consecuencias muy importantes en los índices de criminalidad y delito. Cuando 
hablamos de criminalidad y delito no nos referimos solamente al delito contra la propiedad, sino a otros 
factores que son tremendamente importantes en la sociedad uruguaya, como los suicidios y los accidentes de 
tránsito. Estos sucesos -los delitos contra la propiedad privada y los otros hechos que he mencionado - 
constituyen indicadores que nos interpelan como sociedad 


Nosotros estamos convencidas -más allá de que todavía no tenemos posibilidades de realizar investigaciones 
porque no tenemos datos de prevalencia del fenómeno de la violencia doméstica en la sociedad uruguaya- de 
que en ocasiones se generan círculos de violencia que son muy difíciles de combatir. En ese sentido, 
consideramos que los espacios domésticos son fundamentales para crear modelos de relación entre hombres y 
mujeres y plasmar aprendizajes de convivencia y tolerancia en una sociedad. 


Por lo tanto, estamos absolutamente convencidas de que este es un tema estratégico y que debe ser tenido en 
cuenta en forma prioritaria para elaborar políticas públicas en pro de la sociedad uruguaya. 


En ese sentido, en el Ministerio del Interior estamos trabajando para consolidar la idea de que la violencia 
doméstica es un tema de seguridad pública. Lo reafirmamos de esta manera porque consideramos que los 
derechos no deben detenerse en las puertas de las casas y que la violencia doméstica es un tema de interés 
público en el que el Estado debe intervenir. Esto parece muy obvio pero cuando vamos a los sistemas de 
ideas y nos encontramos con las respuestas de los operadores, vemos que aún nos falta mucho por hacer. En 
ese sentido, reiteramos que este tipo de instancias son muy importantes con relación a que, necesariamente, 
los acuerdos deben ser entre distintos actores de la sociedad, entre los distintos Poderes del Estado y en 
conjunto con la ciudadanía que, legítimamente, reclama mayor seguridad en general. Sin embargo, tenemos 
que hacer un esfuerzo muy importante para colocar esto también como un tema de inseguridad. Como se 
decía en las intervenciones anteriores, el lugar más inseguro para las mujeres sigue siendo el espacio 
doméstico y del mundo de relación. En este sentido, hay un debate que debemos dar también con la 
ciudadanía, porque este tema tan importante no debe diluirse y nosotros estamos convencidas cada vez más 
de que la amplia mayoría de las muertes de mujeres son totalmente prevenibles. 


Estamos desarrollando cinco grandes líneas de trabajo en el Ministerio del Interior centradas en mejorar la 
respuesta policial para abordar la violencia doméstica, con una doble orientación. En primer lugar, al igual 
que lo estamos desarrollando en otros sistemas, debe ser una política universal. En este caso y en lo que nos 
corresponde, toda la Policía debe dar respuestas adecuadas frente a las situaciones de violencia doméstica. 
Conjuntamente con eso, debemos fortalecer los espacios especializados, tal cual están dados los mandatos del 
acuerdo interpartidario sobre seguridad y tal como está expresado en la norma programática -artículo -226 - 
del Presupuesto Nacional. Es decir, debemos propender a la jerarquización de las unidades especializadas de 
violencia doméstica 


Estos son temas muy importantes. Esa especialización permite la accesibilidad de estas personas que sufren 
estas situaciones. Por lo tanto, más allá de los avances logrados -en el país tenemos treinta unidades 
especializadas en violencia doméstica-, consideramos que siguen siendo insuficientes y que necesariamente 
debemos fortalecer esos espacios de trabajo, calificando a su personal, especializándolo y, fundamentalmente, 
desarrollando niveles de descentralización de la atención de las personas que requieren protección policial 
cuando llega a nuestras dependencias. 


En segundo término, necesitamos seguir trabajando en mejorar la captación del problema en la estadística. Se 
ha hecho un gran esfuerzo en ese sentido y hoy las cifras existentes a nivel nacional siguen reafirmando que 
la violencia doméstica es el segundo delito en importancia, luego de los robos. Por lo tanto, ese tema también 
es de enorme trascendencia; -solo las denuncias tipificadas como violencia doméstica nos hablan de que es el 
segundo delito en importancia. Sin embargo, sabemos -lo tenemos detectado -que una cantidad de situaciones 
de violencia doméstica se esconden detrás de otros delitos: lesiones, amenazas, violencia privada, 
homicidios, suicidios; es decir que estamos conscientes de que esa cifra es un subregistro. Por tanto, 
realmente da para preocuparse más. 


Estamos trabajando en ese sentido, y en esta nueva etapa en que se va a poner operativo el sistema de 
información de seguridad pública a nivel nacional a mediados de año nos proponemos lograr que cuando se 
tipifiquen estas situaciones, más allá de que queden valoradas como lesiones o amenazas, se puedan vincular 
a violencia doméstica. Seguimos pensando que las estadísticas son muy importantes y creo que han sido un 
elemento sustancial para el desarrollo de políticas públicas en varias instituciones. 


En tercer lugar, un aspecto que también es vital y estratégico para poder abordar las situaciones de violencia 
doméstica en la política pública está relacionado con la formación de los operadores y, por lo tanto, con la 
formación policial. En este sentido, estamos trabajando en dos ejes. Uno tiene que ver con incorporar a todas 
las currículas de las escuelas policiales los temas de violencia doméstica, género y derechos sexuales y 
reproductivos como algo que sea incluido en todo lo que tiene que ver con la formación policial en sus 
diferentes etapas. Además, consideramos que esto no alcanza, porque hasta hace muy poco tiempo todos los 
operadores policiales, tanto subalternos como oficiales, al igual que nos pasa a todos los técnicos y 
profesionales de este país, no salimos de nuestras universidades o de nuestros centros de estudios formados 
en esta temática. Por lo tanto, ahí hay también un tema estructural y convocante para la academia, que nos 
parece que es un actor muy importante a incluir en este debate, porque es fundamental la formación que los 
temas de género y violencia doméstica estén incluidos en los procesos de formación. 


Decíamos que no alcanza porque hay una cantidad de profesionales policiales y de policías que nunca han 
recibido capacitación. Entonces, el desarrollo de cursos de actualización permanente en esta temática es 
fundamental, porque también decimos que trabajar en violencia doméstica no se aprende porque nosotros 
vayamos a un curso sino por modificar y desaprender una cantidad de aspectos que hemos venido 
acumulando a lo largo de nuestra vida. 


En cuarto término, un tema que ha sido público y de preocupación tiene que ver con la violencia doméstica 
dentro de la Policía. Esto es sumamente delicado e importante pero hemos avanzado sustancialmente en la 
creación de un servicio de atención en violencia doméstica en la Dirección de Sanidad Policial que, según los 
registros, ha recibido más de cuatrocientas consultas en lo que va del año. Eso también interpela a la propia 
institución y, por otra parte, desafía a crear servicios que no están demasiado desarrollados en el país para el 
tratamiento a los agresores. Este año se empezó a generar el primer grupo de trabajo con policías agresores. 
Creemos que estamos generando aprendizajes en relación con un tema que nos parece vital. La violencia 
doméstica dentro de la Policía es un tema sumamente complejo, que necesita un abordaje específico porque 
la propia investidura policial, el porte de armas, son aspectos que dan elementos de riesgo que tenemos que 
tratar de manejar. 


En quinto lugar -sentimos que tal vez sea lo más importante, y tiene que ver también con este ámbito -está lo 
que planteaba la Directora del Instituto Nacional de las Mujeres en relación con que esto se transforme en 
una estrategia nacional. Ello requiere de voluntad política, y creo que este Parlamento tiene mucho que hacer 
en ese sentido. Conjuntamente con el Consejo Consultivo Nacional de Lucha contra la Violencia Doméstica y 
en el marco de lo que va a ser la elaboración del Segundo Plan Nacional de Lucha Contra la Violencia 
Doméstica ha de jugar un papel importante en este aspecto. 


Las políticas públicas requieren necesariamente de voluntad política y luego de traducción en aspectos que 
están vinculados a los temas presupuestales. Por lo tanto, creo que este 25 de noviembre es una 
conmemoración sumamente relevante porque estamos comenzando a discutir una nueva etapa en lo que 
implica el diseño de las políticas públicas en la materia y creo que la reunión de hoy es un buen comienzo 
para consolidar voluntades a efectos de ir adelante con esta temática. 


Muchas gracias. 


(Aplausos) 


SEÑORA LAURNAGA.- Agradezco la presencia de los visitantes, algunos, compañeros de ruta en 
muchos casos. 


Creo que las palabras de la Directora del Instituto Nacional de las Mujeres como las de Marisa, del 
Ministerio del Interior, nos convocan a adherir. A su vez, las palabras de la señora Presidenta nos convocan a 
todos los partidos, y a todos los hombres y mujeres que integramos esta Comisión y otras -además somos 
líderes, o dirigentes o cabezas visibles de sectores y de partidos-, a hacer un esfuerzo hacia adentro del 
Parlamento, como representantes de la ciudadanía y dentro de cada uno de nuestros partidos. 


En principio voy a hacer referencia a una anécdota. Hace muy poco estuve con Minou Mirabal -la hija de una 
de las Mirabal-, ex Vicecanciller de la República Dominicana, y en este momento es parlamentaria de ese 
país. Sería muy grato que esta Comisión le enviara un mensaje diciéndole que la historia de su familia y la 
suya se recuerda aquí. Tal como dijo la señora Presidenta, para tener memoria había que recordar y hablaba 
con ella de cómo vivía a su madre y a su tía. Su padre y sus tíos, que estuvieron presos, murieron un poco 
después de su madre. Ella tenía tres años y es una víctima a la que le robaron el recuerdo de su madre. Hoy es 
una mujer, quizás más grande que yo, que como muchas y muchos, ha tenido que reconstruir a lo largo de 
toda su vida una imagen propia de su madre y de aquella historia de lucha, que la privó de su madre. Me 
pareció impresionante conocerla; es una mujer muy fuerte e importante pero de perfil muy bajo. Ha escrito 
muchos libros y estuve con ella cuando presentó el último, a modo de actitud terapéutica de reconstruir desde 
su relato la historia de esas mujeres luchadoras que fueron su mamá y su tía. Ella fue criada por su abuela; 
otra mujer valiosísima. Para mí las hermanas Mirabal eran un hito, que aparecía, en el fundamento de la 
declaración del 25 de noviembre como el Día Internacional de la Eliminación de la -violencia contra la 
Mujer. Mencionarlas es como ponerle nombre, rostro y carne, y también, poner una historia cotidiana en los 
jardines de la casa, de los poquísimos recuerdos que ella cree que tiene de su mamá, de los que ni siquiera 
está segura. Quería ponerle nombre y rostro a esta historia, la de la violencia y del dolor, que de alguna 
manera conmemoramos para no volver a sufrir. En ese pequeño relato, encarnamos la historia de tantos 
huérfanos y huérfanas de víctimas. 


Quiero recordar que el 6 de diciembre se va a votar en el Parlamento el proyecto de ley de reparación para 
huérfanos de víctimas de violencia doméstica. Nos parece que ese es un momento particular. 


Voy a terminar con una reflexión. Creo que a lo que decía Marisa no se puede agregar nada. Sin embargo, 
quiero señalar que en esta responsabilidad hacia dentro de nuestros partidos -a la que me autoconvoco y 
convoco a todos -de alguna manera tenemos que poner los puntos sobre las ies. Las mujeres muertas no 
pesan electoralmente. La violencia doméstica no paga electoralmente. Entonces, sin agredir a ningún sector o 
estrategia política -que me parece legítima-, creo que así como hacemos movilizaciones públicas para 
defendernos o para denunciar los hurtos, la violencia, y muchas veces la violencia juvenil, también querría 
que tuviéramos la misma fuerza y energía para denunciar el segundo delito más importante de este país, que 
no es visualizado como un problema de seguridad ciudadana. ¿Por qué? Porque a ningún partido político -e 
incluyo el mío- le rinde electoralmente decir a cada hogar que ahí está el problema. No está tanto en los 
doscientos cuarenta o trescientos jóvenes peligrosos, que también son un problema. Pero tenemos un 
problema que toca a todos: a los ámbitos educativos, a los que nosotros reproducimos cultura, a las escuelas y 
liceos donde mandamos a nuestros hijos, y sobre todo, a la intimidad familiar. Desde el punto de vista 
político tocar la intimidad familiar no es redituable, simpático, ni fácil de hacer en términos emocionales. Por 
tanto, me parece que eso va a requerir un trabajo fuerte de las mujeres y de los hombres que estamos 
comprometidos en esta Comisión. 


(Aplausos) 


SEÑORA PAYSSÉ.- Es un gusto estar compartiendo este ámbito, aunque el tema que abordamos no es 
para dar gusto, sino para preocuparnos y reflexionar, y no solo en la víspera del 25 de noviembre, ya 
que este debe ser un tema de reflexión cotidiana. 


Aquí se hablaba de Las Mariposas, y yo también tuve la suerte de conocer a Minou y de leer su último libro, 
en el que Dedé, la sobreviviente de las cuatro hermanas Mirabal narra lo que fue prohijar a todos esos 
sobrinos que quedaron huérfanos. Realmente, que hayamos adoptado, a instancias de la República 
Dominicana, el 25 de noviembre, habla de que también es necesario tener una simbología para poder 
trasladar los temas que nos ocupan. 


Señora Presidenta: me voy a permitir leer el titular de un matutino del día de hoy, porque me exacerba. Dice 
lo siguiente: "Por celos un hombre estranguló a su mujer". Y sigue expresando -no lo voy a leer todo -"Por 
despecho un hombre asesinó a su mujer estrangulándola. El drama pasional" -las tres -palabras en negrita- 
"se registró en la madrugada de ayer en una plaza del Paso Molino, donde la víctima se desempeñaba como 
guardaparques". La expresión "El drama pasional", en negrita, es todo un símbolo de lo que tenemos que 
desconstruir. Mientras nosotros y nosotras no hagamos una campaña firme y fuerte en desprogramar esta 
cabeza cultural que sigue invadiendo a nuestras sociedades -este es un tema de la región y del mundo, no solo 
del Uruguay-, no vamos a lograr avanzar en la lógica que se expuso en esta sala en el día de hoy. Por eso me 
permití traer esta noticia, para que nadie diga que no es lo que es. Aquí tengo el recorte; ni siquiera es diario 
digital, sino de circulación. No sé si en otros diarios de circulación el tema está enfocado de la misma 
manera. Pero me alcanza con esto para decir lo que creo que todos aquí entendemos. 


Por otra parte, estuve presente en el anfiteatro de la Torre de las Telecomunicaciones, cuando el Ministerio 
del Interior hizo públicos los datos vinculados al tema de violencia doméstica en noviembre de 2010 y 
octubre de 2011. Y quiero sacar solo dos datos, porque Marisa ha sido muy modesta en lo que planteó. Pero 
hay un trabajo detrás del Ministerio del Interior, que quizás no se visualiza pero que está. En la persona de 
ella quiero reconocerlo, y tiene que ver con las mujeres víctimas de homicidio. El 70% de los homicidios de 
mujeres tienen que ver con violencia doméstica, con violencia que no exige otra tipificación más que esa. 
Cuando vamos a desagregar esos números, nos encontramos con que el 52% fue víctima de su pareja o de su 
ex pareja. Esos datos también muestran -hay una tercera gráfica y hay más datos que no voy a dar- que el 
52% de esos hechos tuvo lugar en el domicilio de la víctima. O sea que tenemos tres datos, de todos los que 
el Ministerio dio, que nos dan la pauta y nos ubican en dónde estamos y en cómo tenemos que seguir 
trabajando. La reglamentación de la ley de procedimiento policial en lo que tiene que ver con violencia 
doméstica, a través del Decreto N* 317/010, es importantísima para la tipificación primaria de lo que estamos 
hablando. Por suerte, el Ministerio del Interior hizo una edición de bolsillo -que espero que circule pronto- 
para que no solamente el personal policial sino también nosotras y nosotros podamos hacer una tarea docente 
con respecto a esto en la sociedad toda, y avanzar. 


Otra cosa que quería mencionar es que por suerte acá estamos juntos quienes tenemos responsabilidades 
vinculadas a este tema. En el caso nuestro, como legisladoras, hemos hecho un seguimiento de la aplicación 
de la ley de violencia doméstica -tuvimos una fuerte discusión con las españolas en cuanto a que no debía 
llamarse de esa forma sino como se llama la ley de ellas del año 2004, violencia de género, violencia hacia 
las mujeres- a partir de su promulgación, que es lo que podemos hacer, sin interferir con otros poderes del 
Estado. Podemos y debemos hacer un seguimiento de la aplicación de la ley para ver si hay cosas para 
mejorar o coordinaciones para realizar. Por eso va a ayudar mucho la presentación que va a realizarse el día 
de mañana -a la que hizo referencia la Directora de INMUJERES y Marisa Lindner-, en la que de manera 
conjunta vamos a poder visualizar el tema con datos científicos. Pero lo que nos toca hacer como 
parlamentarias y parlamentarias, nos toca a nosotros. 


No voy a ser más extensa. Comparto lo que se dijo y afirmo el compromiso que tenemos con este tema, desde 
el ámbito parlamentario pero también como integrantes de la sociedad regional y del mundo entero. Como 
parlamentarias y parlamentarios tenemos ciertos deberes que cumplir y veremos en el marco de nuestras 
reflexiones cómo vamos avanzando en ello. Las Naciones Unidas, y especialmente Ban Ki moon, destacaron 
que hasta el año 2015 el tema violencia contra o hacia las mujeres debiera estar presente en todas las 
reuniones de la Unión Interparlamentaria y de los Parlamentos del mundo, y deberemos dar cuenta en abril 
del año próximo de las recomendaciones que oportunamente se hicieron en Cuenca, Ecuador, cuando nos 
comprometimos a determinadas cuestiones. 


No voy a leer todas las recomendaciones porque se pueden encontrar. Las parlamentarias y los 
parlamentarios las tenemos; los deberes que tenemos que hacer los estamos instrumentando y algunos los 
tendremos que seguir. Me interesa destacar el punto seis de estas recomendaciones porque se hicieron en el 
marco de una reflexión con la sociedad civil organizada y no organizada, y con integrantes de colectividades 
indígenas que plantearon sus dificultades con respecto a este tema. De todas las recomendaciones, que hablan 
de instrumentaciones, de incorporación de normas internacionales, de desarrollar e institucionalizar 
presupuestos que sean sensibles, como ya se ha mencionado, este punto seis dice: "Minimizar la distancia 
que sigue existiendo entre la legislación vigente y la vida cotidiana de las mujeres". Creo que esta es la 
obligación primaria que tenemos. Estamos haciendo cosas, estamos avanzando, pero lo importante es que las 
mujeres sientan ese avance y sientan que no hay una brecha entre lo que se está haciendo y los efectos, como 
ahora lo perciben. En tal sentido, me parece muy importante señalar el paso que hemos dado con una 
Comisión en el ámbito del Ministerio del Interior en la que estuvieron trabajando diferentes actores a los 
efectos de iniciar la instrumentación de mecanismos electrónicos que puedan proteger a las víctimas, 
protección que hoy lamentablemente no existe. Las víctimas de violencia doméstica -no voy a hablar de 
dramas pasionales, ¡por favor! -son muchas veces las protagonistas de muertes anunciadas. Las medidas 
cautelares no se cumplen, es dificultosa su instrumentación; esas muertes tienen antecedentes y podrían 
haberse evitado. 


Entonces, es compromiso, responsabilidad y obligación de todas y todos trabajar de manera conjunta a fin de 
dar un salto cualitativo en lo cultural, ya que no podemos seguir hablando en los términos en los que hablan 
los medios de prensa como el que leí anteriormente. Tenemos que hablar de derechos de las mujeres, de 
derechos humanos. Por eso, me congratulo de poder estar hoy en este ámbito, a pesar de que el tema que nos 
convoca sea tan duro. Las españolas decían que esto es una lacra, y quiero compartir ese término con ellas. 
Esto es una lacra que tienen las sociedades y que han tenido desde épocas inmemoriales. 


Gracias. 


(Aplausos) 


SEÑORA PRESIDENTA.- Damos la bienvenida a la Senadora Xavier; es un gusto para nosotros 
tenerla aquí compartiendo estos momentos. 


SEÑOR GARCÍA.- Damos la bienvenida a todas las delegaciones que se han hecho presentes en esta 
Comisión. 


Queremos ser muy concretos y decir que esta manifestación de violencia es de las más miserables que puede 
tener la conducta humana, ya que se hace uso de la fuerza, por la fuerza en sí misma, sobre una persona. 


También queremos manifestar que esto desnuda la pérdida de valores constante que está teniendo nuestra 
sociedad, y esto debemos decirlo con todas las letras y asumirlo como integrantes de la misma. Hemos visto 
y acudido a un decaimiento en los valores del ser humano; creemos que esta manifestación de violencia es 
producto de eso y obviamente estamos obligados a trabajar a diario en su combate. 


En el día de ayer, un programa televisivo justamente se refería a este tema y ponía las cifras sobre la mesa. 
Lamentablemente vimos que este año ya se han superado los números de denuncia de violencia doméstica 
con respecto a 2010. Vemos que los números que se manejan han superado las quince mil denuncias. Si 
tenemos en cuenta que en cada denuncia hay dos personas involucradas, haciendo una cuenta de primer año 
llegamos a una cifra de treinta mil personas. Estamos hablando de más del 1% de la población, y eso en 
números estadísticos es muchísimo. Es muchísima gente la que está afectada por este flagelo. Eso nos obliga 
a trabajar conscientemente y a poner todo de nuestra parte, porque no puede ser que esto siga en aumento año 
tras año y no tengamos la forma o las herramientas -para detenerlo. 


Realmente este es un tema que ha calado hondo. En el año 2012 se van a cumplir diez años de la 
promulgación de la Ley_N* 17.514; entonces, debemos situarnos bien en dónde estamos parados hoy en día 
con relación a este problema. A partir de esa ley, evidentemente se exteriorizó un problema que antes no tenía 
visibilidad en la sociedad. A partir de ese instrumento, se ha venido tomando conciencia. 


Se trata de una ley de la que algunas veces también se ha abusado; como operadores jurídicos hemos visto 
que en muchas oportunidades se la ha usado con otros fines diferentes a aquellos para los que fue creada, y 
esto también nos importa decirlo, porque creemos que se debe trabajar en tal sentido. Entonces, nos gustaría 
que estas mesas también estuvieran integradas por la Asociación de Magistrados del Uruguay, así como por 
los Fiscales, quienes pueden dar una opinión mucho más técnica que la que podemos proporcionar nosotros. 


Creo que debemos centrarnos en prevenir este tipo de conductas. Acá se ha hablado, y se ha hablado muy 
bien, pero siempre estamos aludiendo al día después: de lo que hacemos después de que está denunciada la 
situación de violencia doméstica. Pienso que todos somos responsables y debemos actuar tratando de 
prevenir estas conductas que se han enquistado en nuestra sociedad. En ese sentido, la Diputada preopinante 
planteaba una pregunta que nos hacemos todos: ¿cómo es posible que las pulseras electrónicas que se han 
querido instrumentar, aún no se hayan puesto en práctica? No sé cuáles son los impedimentos que ha habido 
para llevar a cabo esta iniciativa porque, como bien se decía aquí, la mayoría de las muertes que se han 
producido hubiese sido evitable, de haberse aplicado medidas tendientes a prevenir esas conductas después 
de la primer denuncia. 


Creo que el Estado en su conjunto se debe comprometer con campañas publicitarias que ataquen de plano 
este flagelo. Hoy vemos que el Estado invierte cuantiosas sumas de dinero en promocionar las empresas 
estatales o en difundir todo lo que hacen sus diferentes organismos. No son menores las cifras que se gastan 
en publicidad oficial en todos los niveles institucionales. No vamos a hablar del Gobierno Central, ni de los 
Entes Autónomos o las Intendencias, porque todos los niveles institucionales gastan cuantiosas sumas de 
dinero en promocionar sus obras, y eso está muy bien. Pero creo que parte de ese dinero debería destinarse a 
sensibilizar a la población sobre los hechos que están ocurriendo en materia de violencia doméstica. Sin duda 
alguna esto no hace más que avergonzarnos a todos quienes formamos parte de la sociedad. No puede ser que 
todos los días, cuando nos levantamos, leamos un titular del diario diciendo que murió una mujer producto de 
violencia doméstica. Estas deben ser de las cosas que más nos avergúenza como integrantes de esta sociedad: 
debemos trabajar mucho en ese sentido pero, como se dijo aquí, se necesita voluntad política porque, como 
bien se definió también, muchas veces esto no rinde votos. Entonces, no le damos la atención necesaria y no 
gastamos los recursos en las cosas que no generan resultados electorales. En ese sentido, creo que el 
compromiso de quienes somos actores políticos es justamente dar nuestro voto en oportunidad del 
tratamiento de las leyes de Presupuesto y de Rendición de Cuentas, para que de alguna manera podamos 
prevenir y atacar este tipo de conducta en forma realmente efectiva. De lo contrario, vamos a seguir teniendo 
simples manifestaciones de voluntad, que son buenas y que debemos seguir teniendo, pero no van a ser 
efectivas porque los números están demostrando estas cosas. Las estadísticas no mienten y, lamentablemente, 
los números demuestran que tenemos un problema en ascenso y al día de hoy no hemos logrado por lo menos 
nivelar la curva ascendente de la gráfica. Realmente eso es preocupante. 


De nuestra parte estamos dispuestos a recibir y analizar todo tipo de propuestas y como Comisión asesora de 
la Cámara generar alguna propuesta que realmente pueda traducirse en un proyecto legislativo. 


Quedamos a las órdenes para seguir trabajando en este problema que, como decíamos antes, sin duda alguna 
nos avergúenza a todos. 


Finalmente, el proyecto de ley de la señora Diputada Daisy Tourné, que propone resarcir a los hijos de 
mujeres que fueron asesinadas producto de la violencia doméstica, ha sido aprobado en la Cámara de 
Diputados y solamente le falta la media sanción de la Cámara de Senadores. Esperemos que en el mes de 
diciembre tenga la sanción definitiva y que se pueda comenzar a aplicar a la brevedad. 


Muchas gracias. 


(Aplausos) 


SEÑOR PUIG.- Quisiera saludar a las y a los integrantes de las delegaciones que nos visitan en el día 
de hoy. 


Creo que estamos en torno a un problema que va mucho más allá de la conducta de los victimarios y del 
sufrimiento de las víctimas. El principal problema que tenemos aquí es el de una sociedad que tolera este tipo 


de violaciones a los derechos humanos, en la medida en que no existe una condena social -y ella no se 
incentiva -a las conductas de violencia doméstica, violencia de género, violencia contra la mujer. 


La Diputada Payssé planteaba la distancia entre los avances legislativos y la efectiva protección a las 
víctimas. Yo creo que en ese sentido tenemos un problema realmente serio. A partir de la sanción de la ley de 
2002 se ha avanzado en cuanto a comenzar a visualizar la situación. Se ha avanzado en sanciones 
legislativas, en medidas de carácter judicial, en medidas preventivas pero, en definitiva, sigue avanzando la 
violencia doméstica. ¿Para cuántas de las mujeres que han sido asesinadas se habían dictado medidas 
cautelares? ¿Cuántas de las mujeres que fueron asesinadas habían hecho reiteradas denuncias sobre la 
situación? Entonces, hemos avanzado en materia legislativa, incorporando esa preocupación a nivel de los 
actores judiciales; sin embargo, tal como planteaba la Directora de la División Políticas de Género del 
Ministerio del Interior, estamos muy lejos de generar políticas que efectivamente tengan como resultado 
disminuir esta problemática. 


Al mismo tiempo, creo que esto tiene que ver con cómo se trata el problema a nivel de la sociedad; cuál es el 
papel que le brindamos los partidos políticos a la problemática, cuál es el rol que le asignamos a nivel 
nacional. Yo creo que es un papel demasiado relegado, teniendo en cuenta la importancia que reviste el tema. 


Y veamos cómo tratan el tema los medios de comunicación: acá se planteaba -y eso es común- que se sitúa 
como un drama pasional. Los uruguayos somos especialistas en eufemismos; a la dictadura le llamamos 
"proceso" o "régimen de facto"; a las torturas y a las violaciones masivas de presas políticas que existieron en 
este país durante la dictadura, les llamamos "apremios ilegales" y eso, en todo caso, incentiva la impunidad. 
Creo que estamos ante un problema de derechos humanos y de impunidad real que hoy existe en la sociedad 
en torno a este asunto. 


Cuando vemos que el Parlamento le dio media sanción a una pensión para los hijos de víctimas de violencia 
doméstica, consideramos que se trata de un elemento importante. Ahora bien, como sociedad debemos tender 
a que una vez que se apruebe esa ley cada vez se recurra menos a ella, porque estamos planteando un 
paliativo para una situación en la cual la preocupación central es cómo disminuimos el problema de la 
violencia. Este es un problema cultural que está impregnado en toda la sociedad, que en definitiva, tiene que 
ver con los valores y con lo que pasa con nuestros jóvenes. No se trata solo de la violencia física, sino del 
destrato, de lo que genera en la autoestima de las mujeres, muchas veces desde temprana edad, esas 
violaciones o ese maltrato; todo esto demuestra que la violencia doméstica no solo se sitúa en esa cifra 
indignante de decenas de mujeres asesinadas. 


Realmente, creo que no hemos jerarquizado el tema a nivel de la sociedad; no lo hacen los sectores políticos 
ni los medios de comunicación A nivel del movimiento sindical -del que formo parte-, por lo menos se ha 
tomado conciencia de la situación. Durante mucho tiempo el tema no era parte de ninguna reunión sindical ni 
de las preocupaciones existentes. Hace unos cuantos años que el movimiento sindical asumió que es un 
problema que lo tenemos instalado adentro, porque muchos compañeros que reivindican los derechos de los 
trabajadores y los derechos humanos en general, en el ámbito privado se convierten en violadores de esos 
derechos humanos. El hecho de asumir esa realidad y decir que es un problema que tenemos dentro, es un 
primer paso para comenzar a superarlo. Estamos muy lejos de esa realidad, pero hay que empezar a asumirla. 


Debemos comenzar a asumir que en este país hay dos asuntos que implican muerte y lesiones graves, que no 
tienen el tratamiento que se merecen. Uno de ellos es la violencia de género, la violencia contra la mujer y, el 
otro, los accidentes de trabajo. Ningún gran medio de comunicación da a este tema la trascendencia que tiene. 
No se considera como un tema cultural de fondo, tratando de atacarlo para lograr una condena social a fin de 
comenzar a revertirlo. Tampoco ningún medio de comunicación tiene por costumbre instalarse en las puertas 
de emergencia del sanatorio del Banco de Seguros del Estado para ver cuántos trabajadores se accidentan por 
semana, cuántos mueren a lo largo del mes o cuántos quedan incapacitados de por vida. 


Creo que eso tiene que ver con una problemática muy seria que tenemos a nivel de la sociedad, es decir que 
valoramos las situaciones que generalmente dan algún tipo de rédito. Y esto, lo analizamos en conjunto y 
generamos políticas de Estado, porque es un tema central de derechos humanos, o de lo contrario, como 
sociedad vamos a estar en retroceso. 


Muchas gracias. 


(Aplausos) 


SEÑORA PEREYRA.- Me da mucho gusto que nos hayamos podido juntar en un día como hoy, que se 
conmemora un hecho de tanta tristeza. También debo decir que en el día de ayer falleció otra mujer 
víctima de violencia doméstica y lamentablemente debemos constatar con tristeza que la gente no llevó 
adelante -ya se ha dicho -las manifestaciones espontáneas que realizó con razón, cuando fue agredido 
un perro. 


Me parece que en instancias como las de hoy cada uno de los que estamos presentes, sobre todo integrantes 
de la sociedad civil y de la institucionalidad que tiene que ver con los Ministerios, estamos cumpliendo un rol 
muy importante y se está avanzando en cosas trascendentes, pero todavía es insuficiente. El día de hoy nos ha 
convocado y me parece que esta reunión colectiva es importantísima, pero no solo para decir cosas 
importantes, sino para potenciarnos en conjunto y seguir trabajando. Creo que hay que potenciar los distintos 
trabajos que se hacen muy bien desde muchos sectores, tanto de la sociedad civil como de la 
institucionalidad, trabajando todos juntos. Creo que este debe ser el compromiso que debemos asumir hoy. 
Me gustaría que esto sea el puntapié inicial para seguir trabajando y solicitamos a la señora Presidenta que 
vuelva a convocar estas instancias para generar trabajo a lo largo del año a efectos de seguir sensibilizando a 
la sociedad. 


(Aplausos) 


SEÑORA XAVIER.- Felicito a la señora Presidenta por la iniciativa de convocar esta reunión en una 
fecha como la de hoy. 


Cuando hablamos del compromiso, vale la pena apreciar que podemos seguir haciendo cosas, como 
ciudadanas y ciudadanos y como legisladores. 


El lunes firmaremos un acuerdo con el Banco Mundial que por primera vez va a hacer una experiencia con el 
Parlamento uruguayo -es la primera vez a nivel mundial -para estudiar los procesos legislativos y sus 
impactos en la ciudadanía en materia de derechos. Se han elegido tres normas legales y una de ellas es el 
artículo 10 de la ley para prevenir, erradicar y sancionar la violencia doméstica. Es la primera vez que vamos 
a hacer un estudio para saber, en el caso de las medidas cautelares, si la gente conoce si le asiste el derecho a 
estar amparada por las mismas y el grado de cumplimiento que hay. Reitero que es la primera vez que el 
Banco Mundial lo va a hacer y es la primera vez que este Parlamento va a poder hacer un estudio del impacto 
y de la trazabilidad que tienen las leyes. Como se podrán imaginar, hay aspectos que no sabemos cómo van a 
funcionar. Esto tiene que ver con que, en definitiva, vamos a enganchar el efecto de dos Poderes del Estado, 
en el sentido de saber cómo legislamos y cómo el Poder Judicial aplica las normas que se sancionan. Me 
parece que es una experiencia muy interesante. En ese sentido, en el Parlamento tenemos una Comisión de 
ambas Cámaras para hacer el seguimiento de este estudio. Creo que va a ser un producto importante para esta 
Comisión en particular y para todos los que estamos preocupados porque la norma tenga la mejor eficacia 
posible y que, en definitiva, estén más protegidos nuestras mujeres y nuestros niños que son los principales 
destinatarios de la violencia intrafamiliar. 


Reitero las felicitaciones por esta instancia. 
Además, tenemos un nuevo aspecto legislativo para ver si efectivamente esta norma legal que votamos en los 
años 2001 y 2002, está fallando y en qué. Somos conscientes de que está fallando y con este estudio vamos a 


tener evidencia concreta para encontrar la mejor solución a fin de ajustarla. 


Asimismo, quiero informar que en la primera sesión de diciembre, se completará la sanción legislativa al 
proyecto de ley de pensión para los niños víctimas de violencia doméstica. 


(Aplausos) 


SEÑORA LINDNER.- Quiero hacer unas aclaraciones y plantear una moción. 


En primer lugar, me interesa dejar claro -porque nos podemos confundir -que trabajar bien en el Ministerio 
del Interior significa que aumente el número de denuncias por violencia doméstica; esto tiene que ser 
asumido. Este es un tema complejísimo pero es así, porque hay subregistro y si el Ministerio trabaja bien van 
a aumentar las denuncias y a reducirse los homicidios. Esa doble figura es importante: reducir los homicidios 
y captar mejor el problema. Eso es lo que nos proponemos. 


En segundo término, en relación a las tecnologías de proximidad, quiero dejar clara la postura del Ministerio 
del Interior. Este es un elemento importante pero no deja de ser una tecnología; no resuelve el problema de 
fondo y debemos tenerlo claro así como que instrumentar el uso de esos implementos requiere condiciones. 
Por lo tanto, no nos queremos apurar. La primera etapa llevó ocho meses de trabajo arduo e intersectorial 
donde estuvieron todos los sectores trabajando con un enorme compromiso, luego de lo cual definieron 
aceptar esta tecnología y un protocolo de actuación. Pero ahora hay que analizar muy seriamente los temas 
operativos porque lo peor que puede pasar es tener una tecnología que luego no pueda dar la respuesta que se 
requiere. 


En tercer lugar, quería proponer que aparte de la declaración se envíe una nota a la Asociación de la Prensa 
Uruguaya planteando el rechazo a seguir utilizando determinada terminología. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Por supuesto, vamos a tener en cuenta su sugerencia porque es algo que 
visualizamos permanentemente. 


Las invitamos a firmar una declaración de nuestro compromiso permanente y la ratificación de la 
conmemoración del 25 de noviembre. 


Dice así: "República Oriental del Uruguay.- DECLARACIÓN.- En Montevideo, a los veinticuatro días del 
mes de noviembre del año dos mil once, en la Sala 15 'Dra. Alba Roballo' de la Cámara de Representantes, 
estando presentes la señora Presidenta de la Comisión Especial de Género y Equidad e integrantes de la 
misma y autoridades del Ministerio de Desarrollo Social, Ministerio del Interior, Bancada Bicameral 
Femenina, Red Uruguaya Contra la Violencia Doméstica y Sexual, Centro Interdisciplinario 'Caminos', PTE 
CNT y Mujeres de Negro, se deja constancia que: A las vísperas del Día Internacional de la Eliminación de la 
Violencia contra la Mujer, declarado por la Asamblea General de las Naciones Unidas, donde se la definió 
como 'todo acto de violencia basado en el género que tiene como resultado posible o real un daño físico, 
sexual o psicológico, incluidas las amenazas, la coerción o la prohibición arbitraria de la libertad, ya sea que 
ocurra en la vía pública o en la vía privada", los abajo firmantes:.- Ratifican el permanente cumplimiento a las 
obligaciones del Estado uruguayo, contraídas en la Convención de Belém Do Pará, para prevenir, sancionar y 
erradicar toda forma de violencia contra la mujer y tratar la desigualdad y la discriminación histórica y 
generalizada, y.- Declaran su compromiso y decisión de continuar trabajando para asegurar el derecho a una 
vida libre de violencia, en el entendido que nos es posible construir una sociedad democrática, respetuosa y 
tolerante si no se logra combatir este flagelo". 


Invitamos a los presentes a acercarse y firmar la declaración. 

(Así se procede) 

——— Agradecemos que hayan aceptado nuestra invitación. No quisimos -que este día- pasara desapercibido y 
por eso ratificamos -el compromiso de la Comisión de seguir trabajando junto con cada una de ustedes por no 
más violencia contra ninguna mujer. 

(Aplausos) 

——— A continuación se va a proyectar un video. 


(Así se procede) 


——— Se levanta la reunión. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


